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EL ALERO DE LA CASA DE LOS MONTERDE 
EN ALBARRACÍN
Antonio Almagro1
La casa de los Monterde, en la ciudad de Albarracín, se encuentra situada en la
calle de la Catedral, en el tramo que va desde la Plaza Mayor a la Placeta de Pala-
cio, a mano izquierda, justo a continuación de la Casa de la Enseñanza (Fig. 1). Es
probablemente la casa con mayor prestancia de la ciudad si exceptuamos el Pala-
cio Episcopal y puede considerarse un arquetipo de las viviendas de mayor catego-
ría que podemos encontrar en Albarracín  o en los pueblos de su serranía. Aunque
la fachada a la calle por donde se encuentra su acceso principal no denota el ta-
maño del edificio, sí hace evidente su calidad merced a la equilibrada composición
de sus huecos y a los elementos ornamentales con que se adorna. 
Aunque no existe hasta ahora ninguna prueba incuestionable de la adscripción
de esta casa a la familia de los Monterde, hay suficientes indicios para afirmarlo. La
heráldica que conserva la casa, tanto en la portada como en el techo de la escale-
ra, no aporta datos concluyentes ya que estas familias de raigambre local no apa-
recen en los diccionarios y repertorios de genealogía. Por otro lado tampoco los es-
cudos de la casa tienen relación directa con el de la familia Antillón, con la que se
emparentó y cuya casa se conserva en Santa Eulalia. La única relación que puede
establecerse entre esta casa y la familia Monterde nos la proporciona una capitula-
ción matrimonial de 1638 entre el licenciado Baltasar Monterde, hijo de Pedro
Monterde Montoya, y Catalina Cifontes. En ella, Baltasar Monterde aporta «…las
casas que de presente tiene en la presente ciudad de Albarracín con mas las casas
que a ellas están incorporadas que eran de los herederos de la Garcessa, con mas
las cassas contiguas a ellas que eran de Juanica Martinez y con mas un horno allí
contiguo calle en medio, y con todos sus corrales que están dentro de las mismas
casas y a ellas contiguos, sitas en la calle que sube de la plaza a la iglesia mayor, y
confronta con la misma calle y con calle que baxa al barrio nuevo…»2. Este texto
nos indica que Baltasar Monterde tenía una serie de casas en la actual calle de la
Catedral, esquina a un callejón, hoy desaparecido, que bajaba hacia el “barrio nue-
vo”3, antigua morería, que se encontraba al este, en la zona por la que hoy sube la
1 Escuela de Estudios Árabes. CSIC, Granada.
2 Tomás 1960: 25.
3 Tomás 1960: 23.
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Fig. 1. La casa de los Monterde en la calle de la Catedral de Albarracín.
Fig. 2. Alzado principal de la casa de los Monterde.
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carretera de acceso a la plaza. Por tanto, las casas de este Monterde estaban situa-
das a mano izquierda según se sube de la plaza hacia la catedral. Estas casas esta-
ban formadas por una que al parecer pertenecía de antes a la familia y otras ad-
quiridas a distintas persona, junto con un horno y con una calle de por medio, más
los corrales anejos a dichas casas. Una nueva referencia nos la proporciona un ma-
nuscrito de Memorias y noticias del colegio de las Escuelas Pías de Albarracín en
donde se recoge que entre 1733 y 1738 los religiosos escolapios residieron en una
«…casa sita en la calle que va de la Plaza al Palacio Episcopal e Iglesia Catedral, que
fue de D. Antonio Sánchez Monterde y en el día de D. Francisco Sánchez Monter-
de y Villanova, caballero regidor de la dicha ciudad»4. Por lo que veremos, no pa-
rece que esta casa fuera la actual, sino alguna de las que la precedieron. En todo
caso, estos testimonios parecen corroborar que los Monterde poseyeron una serie
de casas en el lado izquierdo de la calle de la Catedral.
El edificio, como tantos en la ciudad, se asienta en un solar con fuerte desnivel,
siendo la calle de la Catedral la que marca la cota más alta y la actual carretera de
subida de vehículos hasta la plaza la más baja, existiendo entre ambas un desnivel
equivalente a la altura de dos plantas. Por ello, mientras en la fachada principal só-
lo tiene una planta a nivel de calle, otra alta y la cambra (Fig. 2), en las otras fa-
chadas aparece con dos plantas más. Por la parte en que la casa muestra mayor al-
tura, presenta la particularidad de estar atravesada por una calle que discurre para-
lela a la principal a través de un paso abovedado que muestra arcos de cantería en
sus dos extremos. La existencia de esta calle cubierta tiene su origen en la forma en
que se conformó el solar, como tendremos ocasión de comentar.
Siguiendo la pauta de los edificios residenciales de la ciudad, su arquitectura re-
sulta sobria y sin apenas concesiones a la ornamentación salvo en la fachada prin-
cipal en la que sin duda se quiso hacer una mayor ostentación. La fachada a la ca-
lle de la Catedral está construida con mampostería aunque presenta aparejos fingi-
dos en esquinas y jambas de huecos realizados con yeso, que imitan sillería en la
parte baja y ladrillo en la superior. Sólo es de sillería real la puerta y sus zonas in-
mediatas junto con el escudo situado sobre ella, y que se encuentra bordeado por
un recercado fingido de ladrillo hecho de yeso, al igual que los huecos de las plan-
tas superiores. Similares recercados fingidos presentan los huecos de las fachadas de
la parte posterior de la casa, tanto en las tres plantas inferiores cuyos muros son de
mampostería, como en las dos superiores que están construidas con tabicones de
yeso. Debemos resaltar el hecho de que recercados fingidos semejantes a éstos se
pueden ver en las fachadas del colegio de Escolapios del mismo Albarracín, cons-
truido entre 1742 y 17515.
4 Tomás 1960: 26.
5 Tomás 1960: 106.
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Aparte de la portada y el blasón que sobre ella campea, la fachada presenta ri-
ca labor de forja en las dos rejas y los dos balcones de los huecos de ambas plan-
tas, buena muestra de uno de los productos más característicos del país, que pue-
de verse en numerosos edificios de la ciudad y la serranía y cuya manufactura tuvo
un fuerte desarrollo a lo largo del siglo XVIII. Pero junto a todo esto existe otro ele-
mento en la fachada que la convierte en singular, y cuyo análisis es el objetivo prin-
cipal de este trabajo. Se trata del alero ricamente labrado que constituye un caso
único en la ciudad y también en la comarca (Fig. 3). No faltan entre las casas de
más empaque aleros con cierta prestancia, pero su ornamentación se limita a la la-
bra de los canes, que generalmente no pasa de modelar acanaladuras en su frente
o en todo caso volutas en los laterales de su extremo más aliente con alguna hoja
de acanto. Sólo en la casa de los Cavero, en la calle de San Juan, hay un intento de
decorar los sofitos entre los canes con listones clavados y unos sencillos pinjantes
torneados que se repiten monótonamente. 
El alero de la casa de los Monterde es, como ya hemos indicado, un caso único.
Está todo él ricamente labrado, tanto los canes como los sofitos o partes horizon-
tales entre los canes (Fig. 4). Está compuesto por 16 canes y 15 sofitos, que para la
mejor identificación hemos numerado en dígitos arábigos los primeros y en cifras
romanas los segundos, empezando por el lado izquierdo de la fachada (Fig. 5). Los
canes están formados por piezas de madera de 17,5 x 20 cm de sección y una lon-
gitud de 1,35 m, de la que  0,57 m corresponde al apoyo y empotramiento en el
muro, y 0,78 m al vuelo (Fig. 6). La separación entre canes oscila entre 0,65 y 1,00
m, lo que provoca notables diferencias en el tamaño de los sofitos.
Figura 3. Detalle de la parte central del alero de la casa de los Monterde.
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Éstos están labrados en tablas cuyas dimensiones varían entre 2,50 y 2,90 m de
longitud. Su anchura es de 0,36 m con un grueso de 5 cm. Se precisan dos tablas
para formar todo el vuelo del sofito y cada tabla contiene la labra de tres de éstos.
Cada pareja de tablas se unen entre sí mediante espigas en forma de doble cola de
milano encajada en cajas abiertas en las zonas en que las tablas apoyan en los ca-
nes, por lo que no se manifiestan por la cara visible inferior. En alguna reparación
se enchuletó la junta entre las tablas que seguramente por merma de la madera se
convirtió en una grieta de casi un centímetro. El canto de la chuleta se labró pro-
curando adaptarse al relieve de la decoración.
Los canes obedecen a tres modelos distintos (Fig. 7 y 8). El primero al que co-
rresponden los números 1, 8 y 16 tienen labrada una cabeza de aspecto infantil,
con cabellera que forma dos rizos sobre la frente y que se entronca en un cuerpo
formado por hojas de acanto. El segundo modelo, del que sólo hay dos ejemplares,
los números 7 y 9, situados por tanto a ambos lados del can antropomorfo central,
presentan en sus dos caras laterales una voluta en la parte del apoyo que se funde
en una gran hoja de acanto de cuya parte más avanzada surgen otras volutas más
estilizadas que a su vez se enrollan en los extremos del vuelo (Fig. 4). La parte in-
terna presenta unas estrías transversales.
Figura 4. Vista lateral de los canes del alero de la casa de los Monterde.
Centro de Estudios de la Comunidad de Albarracín
198
El tercer modelo, al que corresponden los restantes once canes resulta de dise-
ño más habitual, pues está todo él formado por hojas de acanto en su parte infe-
rior y por una doble voluta que se enrolla con mayor diámetro en la zona cercana
al empotramiento y siendo más pequeña la del extremo del vuelo. Las zonas libres
que dejan las volutas se rellenan igualmente con hojas de acanto menores. En to-
dos los casos las piezas sufren un fuerte estrechamiento de su canto, bien por el
cuello de las figuras humanas, bien en el arranque de las volutas del extremo. La la-
bra de todas estas piezas está hecha con vigor, sin llegar a presentar excesivo vir-
tuosismo, cosa por otro lado innecesaria dada la altura a la que iban destinadas. La
gruesa capa de aceite y nogalina que protege la madera impide ver más detalles de
la talla. Con talla y motivos semejantes a estos canes, existen en el interior de la ca-
sa algunas zapatas cuya factura puede deberse a la misma mano. En el espacio que
dejan los canes existen una tabicas inclinadas con sencillas decoraciones en una
banda que ostentas diseños diversos.
Sin duda la parte más original y ostentosa de todo el alero lo forman los sofitos,
que tienen la particularidad de presentar todos ellos decoraciones distintas sin que
en ningún momento se repita ninguna de ellas. Son por tanto 15 temas ornamen-
tales diferentes en los que se combinan elementos vegetales con otros geométricos
que generalmente delimitan a los primeros. De los elementos vegetales, abundan
sobre todo composiciones globales, que abarcan casi toda la superficie del sofito,
aunque también aparecen otras parciales ocupando casetones o recuadros delimi-
tados por las composiciones geométricas. Lo único que resulta común a todos los
paneles es una orla o cenefa formada por puntas de diamante de base cuadrada dis-
puesta entre dos filetes que bordea todas las ornamentaciones. También resulta co-
mún el borde de las tablas en su canto libre que se decora con una banda de ho-
jas de acanto que recorre todo el extremo del alero y que va produciendo peque-
ños resaltes acompañando a los extremos de los canes. Veamos una descripción so-
mera de estos elementos (Fig. 5):
Sofito I.- Es el de mayor tamaño pues parece que en él se regularizó la diferen-
cia entre la longitud de la fachada y las dimensiones de los distinto elementos. Pa-
ra ello se labró una banda asimétrica en el extremo izquierdo con pequeñas hojas
de acanto. El motivo central está enmarcado en un formato cuadrado con tres la-
dos rectos y el cuarto en forma mixtilínea con tres tramos curvos y dos rectos que
dejan un espacio liso junto al borde del alero. El motivo vegetal que ocupa el re-
cuadro mayor lo forman dos hojas simétricas que arrancan de senda volutas.
Sofito II.- El recuadro general se hace octogonal mediante la formación de cua-
tro pequeños triángulos en las esquinas. Dentro del octógono hay tallado una gran
hoja de acanto que en su base toma aspecto de rocalla, y que está formada por
múltiples foliolos que se encorvan en distintas direcciones.
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Sofito III.- Este sofito está formado por dos triángulos separados por una mol-
dura diagonal. En cada uno de ellos se disponen dos elementos vegetales simétri-
cos como si se tratara de tres hojas de acanto que surgen de un pequeño nodo cen-
tral. Dos de estas hojas resultan simétricas mientras la tercera es de menor tamaño.
Sofito IV.- En este elemento la composición geométrica se hace más compleja al
disponerse cuatro campos en los ángulos con forma de cuartos de círculo dentro
de los cuales hay talladas hojas de acanto que salen de una forma que recuerda la
charnela de una venera. El campo central de bordes curvilíneos convexos contiene
una bella composición vegetal simétrica de hojas de acanto formado un ramillete
en cuya parte superior surge un fruto con forma de piña o más bien de alcachofa.
Figura 5. Planta, vista desde abajo, del alero de la casa de los Monterde.
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Sofito V.- Aquí la composición geométrica se puede decir que domina a la ve-
getal al crearse un campo central que casi recuerda una estrella. Queda definida al
delimitarse cuatro pequeños rectángulos en las esquinas y dos triángulos en mitad
de los lados mayores. De haberse dispuestos triángulos semejantes en los lados de
los canes, habría resultado una estrella irregular de ocho puntas. El interior de esta
seudoestrella lo ocupa una compleja composición vegetal que arranca de una vo-
luta y se va desarrollando a base de foliolos extendidos y otros que se encorvan.
Sofito VI.- Está dividido en cuatro campos triangulares por molduras diagonales
que se unen en el centro dibujando un pequeño círculo en cuyo interior hay una
flor de cuatro pétalos. En cada uno de los campos triangulares, cuyo vértice central
está redondeado por el círculo central, hay formas vegetales que obedecen a doble
simetría en el conjunto del panel y a simetría simple en cada campo, formadas por
hojas fuertemente encorvadas.
Sofito VII.- Su composición geométrica parece derivada de una mezcla de las de
los paneles II y IV, pues dispone pequeños triángulos en las esquinas, pero con un
lado curvo. Al ser el panel más apaisado que los anteriores acoge en su interior una
forma vegetal con desarrollo horizontal a base de una doble hoja de acanto fuerte-
Figura 6. Sección del alero.
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mente enroscada en sus extremos. Pequeños foliolos surgen tanto de la base, con
forma de voluta, como del vértice en donde se separan ambas hojas.
Sofito VIII.- Pese a su proporción apaisada, este panel sigue una cuádruple si-
metría, tanto de ejes ortogonales a los lados como diagonales. Cuatro semicírculos
se disponen en los centros de cada lado que definen un espacio de borde mixtilí-
neo central con forma de aspa. En su interior hay una composición vegetal con cua-
tro hojas de acanto que surgen de un bulbo central.
Figura 7. Detalles de los tres modelos de canes del alero.
Figura 8. Vista inferior de los tres tipos de canes del alero.
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Sofito IX.- Dentro de un espacio rectangular simple se desarrolla una gran com-
posición vegetal que recuerda la del panel VII, aunque con disposición invertida.
Dos grandes hojas de acanto que surgen de una forma encorvada se separan adop-
tando una forma abierta y otra corva. Nervios y estrías decoran las partes internas
de las hojas que adquieren un aspecto muy cercano a las rocallas de la primera mi-
tad del XVIII.
Sofito X.- Dentro del rectángulo general se inscribe un círculo que determina pe-
queños triángulos curvilíneos en las esquinas, con los que se absorben las diferen-
cias de longitud de los lados del panel, que pese a todo, es de los de proporción
más cercana al cuadrado. El motivo vegetal central recuerda a la parte derecha del
anterior, con una hoja de acanto surgiendo de una forma de voluta que se enrolla
adaptándose al marco circular y mostrando por su lado externo múltiples foliolos.  
Sofito XI.- Este panel queda dividido en cuatro por dos molduras que enlazan los
centros de los cuatro lados. En cada uno de los campos hay motivos idénticos for-
mados por flores de cuatro pétalos con hoyuelo central acompañadas por peque-
ñas hojas de acanto que se disponen en las diagonales del rectángulo.
Sofito XII.-  La composición geométrica de este panel es muy semejante a la del
panel VII, solo que al ser menos apaisado resulta casi con simetría diagonal. El moti-
vo vegetal central es simétrico formado por una composición de hojas de acanto que
se abren a partir del eje en tres niveles. Los dos inferiores se encorvan mientras el ter-
cero se abre plano salvo el foliolo del vértice que también se retuerce sobre sí mismo.
Sofito XIII.- Este panel resulta también muy original. El encuadre es rectangular
y en el lado del borde del vuelo tiene una típica composición, muy habitual en el
barroco, de un panel de borde mixtilíneo y simétrico, como de lágrimas o estalac-
titas que van descolgándose progresivamente siendo la central la que más sobresa-
le. Las dos extremas son de perfil curvo mientras que las otras tienen un hoyuelo
junto al borde recto, todo ello contorneado por un agramilado. En el resto del pa-
nel hay una composición vegetal de hojas de acanto que salen por detrás del panel
encorvándose sobre sí mismas.
Sofito XIV. En este panel dentro del rectángulo general se ha inscrito un rombo
que deja cuatro triángulos en los vértices. Dentro del rombo hay una composición
vegetal similar a la del panel VIII con cuatro hojas de acanto saliendo de un nodo
central, salvo que aquí las hojas no forman aspa sino cruz.
Sofito XV.- La composición geométrica de este panel es muy semejante a la del
panel II, aunque la proporción más alargada en este caso da una figura geométrica
más irregular. El motivo vegetal tiene cierta semejanza con el del panel X, aunque
la hoja de acanto en lugar de arrancar de una forma que asemeja a una voluta, lo
hace de otra forma vegetal más informe.
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Todas las formas, tanto geométricas como vegetales que aparecen en todos los
paneles son características de un barroco tardío, que en algunas de ellas llegan a te-
ner cierta semejanza con las rocallas del rococó, aunque no puedan considerarse
propiamente como tales. En el área local de Albarracín no hemos detectado ele-
mentos de carpintería que contengan decoraciones con motivos semejantes, pues
las que consideramos podrían ser contemporáneas, como la capilla del Pilar de la
Catedral contiene abundancia de rocalla. En todo caso, y como tendremos ocasión
de insistir y precisar más tarde, se trata de una obra del barroco tardío, pero con
cierta contención que queda manifestada en la supeditación a encuadres geomé-
tricos de cierta sencillez. En todo caso, y por las fechas que le atribuimos y que ex-
pondremos más adelante, nos encontramos ante un trabajo de cierto arcaísmo, que
denota la situación marginal de estas tierras respecto a las corrientes estéticas que
ya imperaban en otras partes y especialmente en los lugares en los que las Acade-
mias estaban impulsando la vuelta a los modelos clásicos y con ello la irrupción del
estilo Neoclásico, que en la Sierra de Albarracín apenas llegará a manifestarse en
muy escasa obras y ya bien entrado el siglo XIX6.
Cabe ahora preguntarse sobre quién pudo ser el autor de este importante traba-
jo, y sobre todo, si se pudo tratar de alguien afincado en la zona o más bien prove-
niente de otro lugar. Esta pregunta se entremezcla con otras de no fácil respuesta.
¿A qué se debe la irregularidad en las dimensiones de los paneles? ¿Fueron éstas de-
bidas a que se diseñaron así en función de los motivos ornamentales, o se deben a
la adaptación a los canes previamente colocados? La primera respuesta quizás nos
llevara a que todo este conjunto se diseñó y realizó en otro lugar y se trajo y adap-
tó en la obra. En el segundo caso podríamos pensar que el artífice fue local y lo la-
bró ateniéndose a un replanteo y colocación de los canes previamente efectuado.
Pero he de reconocer que no resulta fácil aceptar tantas irregularidades cometidas
con antelación a la labra de los paneles. Por ello me inclino más a pensar que todo
este material debió ser realizado por encargo en algún otro lugar con mayor activi-
dad artística que la que podía generar un núcleo urbano tan pequeño como seguía
siendo Albarracín, aún en un momento de especial desarrollo económico y cultural
como fue el siglo XVIII. De haber existido un taller local capaz de producir obras co-
mo ésta, sin duda nos habría dejado más rastros de su actividad. Por ello creo que,
aunque sin que pueda tomarse como tesis definitiva, se trata de una obra realizada
por encargo en otro lugar y que sería transportada para su colocación en Albarracín,
ajustándose en su montaje a la realidad de los panales labrados en cuyas dimensio-
nes influyeron las composiciones decorativas que en ellos se plasmaron.
6 La iglesia de Frías de Albarracín es el único templo construido en este estilo en la zona (Sebastián 1970:
137) y el retablo del Cristo de la Vega y el de la capilla de Santa Ana de la Catedral alguna de las esca-
sas obras que rompen con el barroco imperante, ya avanzado el siglo XIX (Collado y Peña 2001: 100,
158).
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Y entra aquí en juego otra cuestión que debemos plantearnos. Toda la inventi-
va desarrollada en el diseño de estos paneles, ¿fue fruto exclusivo del artesano o ar-
tista que los labró o cabe pensar que utilizara algún repertorio de modelos en for-
ma de cuaderno de dibujos o láminas? No tengo noticia de la existencia de tales
ayudas en esta época, pero me inclino a pensar que sin duda debieron existir. En
caso contrario nos encontraríamos con una persona no solo habilidosa en la talla de
la madera, sino con una enorme capacidad creadora y muy buen conocedor de un
lenguaje artístico, ya algo trasnochado para ese momento, pero que sin duda do-
minaba. Desgraciadamente, carecemos de información para dar respuesta adecua-
da a todos estos interrogantes.
Queda por último abordar el tema de la datación de este trabajo y con ello de
la casa para cuya funcionalidad y ornato se hizo. Ya hemos indicado que todo apun-
ta a fechas avanzadas del siglo XVIII, debiendo contradecir así lo apuntado por otros
autores como D. Cesar Tomás Laguía que la consideraba obra del siglo XVII7. De to-
dos modos, aún podemos añadir algún dato adicional. En 1995 propicié la realiza-
ción de algunos trabajos de dendrocronología en Albarracín por parte de D. Eduar-
do Rodríguez Trobajo8, investigador del INIA, que dieron entre otros frutos una
buena datación de la primera fase cristiana de la muralla exterior de la ciudad9.
Dentro de la toma de muestras entonces realizada se obtuvieron tres de esta casa,
de vigas de la cubierta. Aunque no puede establecerse una relación segura entre
esas muestras y el alero y tampoco puede garantizarse que sean maderas origina-
les del momento de la construcción, sí constituyen un indicio que unido a otros nos
permite afianzar una datación. Dos de la muestras dan una fecha segura de corta
del árbol en 1782. Otra, con menos seguridad, nos da la fecha de 1787. Desgra-
ciadamente, no pudieron entonces obtenerse muestras de los canes, aunque por
otro lado, al tratarse de piezas escuadradas obtenidas del corazón de un tronco, es
casi seguro que ninguna tenga gema10 y por tanto no nos den una fecha precisa
de corta del árbol. Con todo, y pese a la incertidumbre que nos da el ser maderas
de la cubierta que han podido ser alteradas, su datación creemos que concuerda
con todo lo antes dicho.
Si además tenemos en cuenta que el edificio contiguo hacia la plaza, la casa de
la Enseñanza, lleva en una de sus rejas la fecha de 1778, y que en ese año ya pare-
7 Tomás 1960: 25. Tanto Santiago Sebastián (1970: 54) como Octavio Collado siguen la misma opinión
(Collado y Peña 2001: 85).
8 Deseo expresar nuevamente mi agradecimiento a Eduardo Rodríguez Trobajo por la información faci-
litada sobre estas muestras y los resultados de su análisis.
9 Almagro 2010: 347.
10 Ultimo anillo de crecimiento del árbol, justo debajo de la corteza, correspondiente al año de su corta.
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ce que se daban clases en él11, nos encontramos ante un panorama que nos indi-
ca que en esos años del último cuarto del siglo XVIII se debió producir una profun-
da transformación en todo el lado izquierdo de la calle que quizás comportó la des-
aparición de los restos de la puerta de Hierro, la de entrada al segundo recinto me-
dieval de la ciudad de la que sabemos que aún subsistía en algún momento del si-
glo XVIII12, y la renovación de la totalidad de las casas que había a continuación,
con la desaparición de un callejón que al parecer bajaba desde la calle de la Cate-
dral hacia el Barrio Nuevo en cuya esquina estaba una de las casas propiedad de los
Monterde. Seguramente un abigarrado caserío de pequeñas viviendas de estructu-
ra medieval di paso a nuevas construcciones acordes con las necesidades, el gusto
artístico y la pujanza económica que en ese momento se vivía. 
No disponemos de más datos, pero mientras no haya otros que lo contradigan
podemos dar como hipótesis plausible que la casa de los Monterde se construyó en
la penúltima  década del siglo XVIII y para ella se labró el espléndido alero que re-
mata y decora su fachada principal.
BIBLIOGRAFÍA
— ALMAGRO GORBEA, A., 2010, «Arqueología de la arquitectura en el Albarracín medieval»,
Ortega Ortega, J. y Escriche Jaime, C. ed. Actas I Jornadas de arqueología medieval
en Aragón. Balances y novedades, Teruel: 133-356.
— COLLADO VILLALBA, O., PEÑA MONNÉ, J. L., Albarracín, guía de la ciudad, Barcelona.
— SEBASTIÁN, S., 1970, Albarracín y su Sierra, Teruel.
— TOMÁS LAGUÍA, C., 1960, «La Geografía Urbana de Albarracín», Teruel 24: 5-128.
11 Tomás 1960: 24.
12 Tomás 1960: 22.

